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RESUMEN
Este artículo pretende responder a la pregunta, si la transparencia y el buen gobierno 
pueden implementarse en el denominado paradigma de la gobernanza. Los diferentes 
epígrafes desarrollan las características de los dos principales conceptos en relación a 
la participación, a las nuevas tecnologías, a la responsabilidad política, las administra-
ciones públicas ofreciendo unas conclusiones al respecto. Para el desarrollo del texto 
se ha empleado una amplia bibliografía de consulta.
PALABRAS CLAVE
Transparencia pública, buen gobierno, gobernanza, ética y valores públicos, derecho 
a la transparencia.
1. BREVE INTRODUCCIÓN Y PLANTEAMIENTO GENERAL
La imbricación entre economía y sociedad, y entre éstas y la política, tiene una larga 
tradición doctrinal en las ciencias sociales que constituye un paradigma. El mundo glo-
bal actual es complejo y diverso. La realidad presente no puede analizarse solo desde 
disciplinas y perspectivas unilaterales sino en base a explicaciones multivariables. 
Sin un análisis previo y reflexivo de la realidad, es difícil poder afrontar la adopción de 
decisiones estratégicas y adecuadas para proceder a una adecuada, eficaz, transpa-
rente y responsable actuación.
El modelo existente de sistema político implicará un determinado modelo de Estado, 
de Gobierno y por ende, de Administración Pública.
No obstante, varias han sido las causas y los efectos de la situación actual de crisis es-
tructural, cuya manifestación más evidente sería la crisis de los sistemas político-ad-
ministrativos.
A esta crisis de falta de legitimidad democrática, de respuesta a los desafíos y proble-
mas planteados, se pretende responder básicamente con lo que se ha denominado 
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Gobernanza o Buen Gobierno. Precedentemente encontramos una “desinstitucionali-
zación democrática” o falta de calidad democrática junto al fracaso en el desarrollo de 
la cultura y valores de lo público en la capacidad de gobernar. 
Por otro lado, el Buen Gobierno, es la antítesis, prevención y remedio ante la aparición 
de la corrupción política y administrativa, contribuyendo notablemente la exigencia de 
la transparencia. La transparencia administrativa no es solo información, comunicación 
y documentación administrativa claras y fiables, sino también implica la facilidad de su 
accesibilidad y de su receptividad como han señalado entre otros la OCDE (2010) en 
numerosos informes y documentos publicados. 
No obstante, hay que señalar que el Buen Gobierno, entre otros principios y valores im-
plica sustancialmente lo siguiente: a) transparencia y apertura (Open Government); b) 
receptividad; c) integridad ética; d) vías de participación internas para sus empleados, 
y de la ciudadanía en el exterior; e) rendimiento de cuentas, y exigencia de responsa-
bilidades; f) eficacia, eficiencia y economía; g) accesibilidad física y documental a sus 
instituciones; h) legalidad y calidad de las leyes aprobadas; i) respeto y garantía de los 
derechos humanos; j) resultados de la gestión; k) emprendimiento y l) ecología.
El Buen Gobierno también equivalente al paradigma de la Gobernanza, que supone 
sobrevalorar la relación dialéctica del gobierno con la Sociedad Civil; superando visio-
nes precedentes y obsoletas de contemplación estática por parte del gobierno. Este 
último a su vez, también se considera como un requisito imprescindible para el de-
sarrollo económico. Cabe recordar lo indicado por Aguilar Villanueva (2007) sobre la 
Gobernanza, modelo que:
“apunta a la necesidad o conveniencia de un nuevo proceso directivo de la so-
ciedad más que a la reproducción del proceso directivo estructurado por la ac-
ción del gobierno aun si dotado con la totalidad de las capacidades requeridas. 
Su supuesto básico es la noción de que en las actuales condiciones sociales 
(nacionales e internacionales) el gobierno es un agente de dirección necesario 
pero insuficiente, aun si dotado con todas las capacidades requeridas y aun si 
sus acciones aprovechan a cabalidad las muchas capacidades que le han sido 
otorgadas. Por consiguiente, se requieren y se valoran las capacidades sociales 
para una dirección satisfactoria de la sociedad. (…) Para ello el gobierno debe ser 
visionario y capaz de subordinar a los actores económicos, civiles y políticos en la 
definición de los objetivos de la vida social y de su proceso de realización, éste ya 
no opera en las condiciones contemporáneas de democracia, creciente autono-
mía (independencia y autorregulación) de personas y organizaciones sociales en 
numerosos campos de su vida, diferenciación funcional de la sociedad, globali-
zación de la economía” (Aguilar Villanueva, 2007: 6-7)
Algunas consideraciones sobre la transparencia pública y el buen gobierno 117
josé manuel canales aliende - adela romero tarín
Revista Española de la Transparencia. Nº 5. Segundo Semestre 2017
2. EL PARADIGMA DE LA GOBERNANZA Y SUS PRINCIPALES CARACTERÍS-
TICAS
La Real Academia de la Lengua Española, en su sesión del 21 de diciembre del 2000, 
definió así la Gobernanza: “Arte o manera de gobernar que se propone como objetivo 
el logro de un desarrollo económico, social e institucional duradero, promoviendo un 
sano equilibrio entre el Estado, la sociedad, y el mercado de la economía”. De esta de-
finición antedicha, nos gustaría resaltar lo siguiente:
a) La gobernanza, es ante todo y sobre todo un modo de gobernar; no es pues 
el único, y se deduce que es un novedoso modo de gobernar. Este modo de 
gobernar tendrá por tanto, sus propias características diferenciadoras de otros.
b) La gobernanza, es un arte. Requiere pues un rodaje, una experimentación, 
un aprendizaje. No es una fórmula mágica o teoría completa que ofrezca la res-
puesta concreta. El carácter de arte hace que necesite desarrollarse hasta lograr 
resultados satisfactorios.
c) El arte o modo de gobernar es un medio o instrumento para lograr un fin que sí 
es claro e inequívoco, aunque genérico y programático, “el logro de un desarrollo 
económico, social e institucional duradero” (Romero Tarín y Gómez Calvo, 2016: 
171)
d) Ese fin del desarrollo no es único, sino plural y complementario: “desarrollo 
económico, social e institucional” alejándose pues de la concepción unidimen-
sional neoliberal y economicista de la década de los sesenta y setenta, fruto del 
llamado “pensamiento único”; haciendo hincapié además en el desarrollo social 
frente a los graves problemas sociales de hoy, y también institucional fruto de las 
aportaciones del “neoinstitucionalismo”.
e) Además el desarrollo, en sus varias facetas complementarias e integradas, 
debe ser no coyuntural o caprichoso; sino duradero o permanente.
f) El efecto o resultado de ese desarrollo, producirá “un sano equilibrio”, es decir 
un justo, adecuado, e integrado equilibrio, entre el Estado, la sociedad y el mer-
cado.
g) Es relevante señalar que la gobernanza, supone sobre todo la superación de la 
dicotomía del dualismo entre Estado y sociedad, y de economía y sociedad, fruto 
de una concepción que tiene sus orígenes en el siglo XIX, con el nacimiento del 
Estado de Derecho. Estamos ante una nueva forma de relacionarse y articularse 
el Estado, la sociedad, y el mercado de la economía. La relación es a tres, y no de 
dos en dos, y de forma separada.
h) En la definición de la Real Academia aparece la sociedad, que debemos en-
tender como Sociedad Civil. Esta es la nueva protagonista en la relación, que 
tiene y que va a reclamar su papel, básicamente a través de la participación ciu-
dadana o participación de sus miembros. Esa mención expresa de la sociedad, 
es lo que conlleva a caracterizar por implícita, que toda gobernanza debe ser 
democrática por esencia.
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Existe una correlación importante a su vez, entre Gobernanza y Sociedad Civil, sien-
do ambas fruto y exposición simultánea de la realidad de cada contexto histórico y 
geopolítico. El concepto de Sociedad Civil a su vez, es polisémico, expresivo de la arti-
culación de las distintas redes, asociaciones y movimientos sociales; cuando ésta sea 
más relevante, más papel jugará en el sistema político analizado.
También hay que señalar, que el Buen Gobierno es un medio para lograr el fin de la 
democracia plena, auténtica, deliberativa, reflexiva, y de calidad (Vallespin, 2000; Held, 
2010; Touraine, 2011) Asimismo podríamos incluir a su vez, “la felicidad” de la sociedad 
civil y de la ciudadanía. La calidad de la democracia, es más que el ejercicio temporal 
del voto, y que la legitimación representativa de los partidos.
Un principio relevante de la manifestación del Bueno Gobierno, entre los varios antes 
señalados, es sin duda el de la participación y debate ciudadano. Estas buscan nuevas 
fórmulas, ya que las clásicas las consideran insuficientes. La Democracia participativa 
y deliberativa complementan la democracia representativa clásica a través del debate, 
el diálogo y la reflexión comunitaria. Además es un medio preventivo frente a los peli-
gros de una posible tecnocracia disfuncional y descontrolada.
El capital social es un elemento o factor cuantitativo y cualitativo a su vez, que mani-
fiesta la calidad de la democracia; y debe haber una coherencia entre capital social 
expresivo de la sociedad y de ésta con la democracia determinando el grado e inten-
sidad de la articulación social y de la participación ciudadana. Su fortalecimiento es 
manifestación de esa democracia plena.
Hoy en un análisis integral de una sociedad y de su sistema sociopolítico deben con-
templarse además del capital físico, cuyos elementos centrales son el territorio y las 
infraestructuras básicamente, también el capital o talento humano clave para la socie-
dad actual del conocimiento, junto al capital social (Fukuyama, 2009; Putnam, 2003). 
Según Ramírez Plascencia (2005) un requisito indispensable para la existencia del ca-
pital social, es la pertenencia a un grupo o una red de relaciones por parte de los indi-
viduos a diferencia del capital económico y cultural en posesión de las personas, que 
podían ser perfectamente inteligibles desde el individuo. El capital social demanda la 
existencia de un grupo o una red duradera de relaciones sociales (Ramírez Placencia, 
2005)
La corrupción política y administrativa, no son acciones nuevas en la humanidad. No 
obstante, ambas hoy se manifiestan de formas diversas siendo la amenaza y el azote 
del Buen Gobierno, y por ende de la calidad democrática. Dicha situación produce una 
desafección y deslegitimación progresiva de los ciudadanos hacia las instituciones 
públicas, junto a un alejamiento crítico de la clase política, cuyas consecuencias refle-
jan una debilidad de las instituciones y de los valores públicos en la sociedad. 
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La corrupción siempre ha existido, con mayor o menor intensidad, pero hoy la ciuda-
danía demanda no sólo su mayor prevención, sino también la exigencia de responsa-
bilidades (accountability).
Ahora bien, la corrupción no sólo tiene costes socio-políticos, sino también económi-
cos, pues afecta al funcionamiento normal de la Hacienda Pública de cualquier país, 
generando un incremento del fraude fiscal y del gasto público innecesario.
Por otro lado, no basta sólo con la lucha y represión de la corrupción en sus variadas 
facetas, sino que es fundamental su prevención a través de la educación y cultura cí-
vicas democráticas, básicamente mediante la ética pública.
Hay sectores administrativos prioritarios en la prevención y lucha contra la corrupción, 
que básicamente son los siguientes: a) el urbanismo; b) la contratación pública; c) la fi-
nanciación de los partidos políticos y asociaciones de diverso tipo; d) las subvenciones 
públicas, y e) en especial las de cooperación internacional.
Como parte de las medidas adoptadas para el Buen Gobierno, en algunos países se 
han puesto en marcha proyectos de gobierno y gestión pública en red, de “Gobierno 
Abierto” (“Open Government”), y en particular podría citarse el memorándum del Go-
bierno de Obama, de enero de 2009, sobre Transparencia y Gobierno Abierto, basado 
en tres pilares básicos: a) transparencia; b) colaboración; y c) participación.
Ahora bien, el Buen Gobierno ha puesto de relieve el neoinstitucionalismo reclamando 
además: a) un cambio organizativo profundo; b) un cambio en la cultura política; c) un 
liderazgo adecuado al medio; d) una potenciación de la participación ciudadana, para 
hacer realidad el capital social; y e) una buena información y comunicación públicas, 
que faciliten la transparencia. 
En cuanto al concepto y el contenido de la información según Oszlak (2013) “corres-
ponde distinguir entre los datos, información y conocimiento: solo la conversión de 
datos en información y éstos en conocimiento es capaz de generar los fundamentos 
técnicos y políticos para elegir cursos de acción. (…) la información requiere guardar 
una proporción con la dimensión del fenómeno que pretende ser abarcado o explica-
do mediante sistematización” (Oszlak, 2013: 28) El manejo de los Big Data supone hoy 
un reto importantísimo en este ámbito de estudio.
A nivel europeo podrían citarse como documentos básicos de interés los siguientes:
a) El Libro Blanco de la Gobernanza Europea, aprobado en 2001 por la Comisión 
Europea; y que constituye un auténtico código normativo y programático para 
todas las instituciones y países miembros de la Unión Europea.
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b) La propuesta del Grupo de Derecho Administrativo, del Consejo de Europa, 
que ha desarrollado también “Treinta y tres principios del Buen Gobierno”, que 
es también un auténtico Código de buen Gobierno, y que contiene una síntesis 
y mezcla heterogénea de distintos principios, valores, y reglas de actuación, co-
munes a todos los países miembros; y que además están a su vez positivizados 
en la mayoría de los ordenamientos jurídicos de los países miembros.
c) El proyecto non nato de Constitución de la Unión Europea, contiene también 
una serie de principios del Buen Gobierno y de la Buena Administración Pública.
El republicanismo o humanismo cívico, es una corriente de pensamiento actual, que 
inspirada en la historia de Roma en la que se ensalzaban los valores de la res publica, la 
civitas y las virtudes cívicas, que pretende legitimar y fortalecer el papel de lo público, 
de sus valores y de las instituciones de éste carácter; frente a los duros y frontales ata-
ques sufridos por el neoliberalismo surgido tras la crisis del petróleo en 1973, y luego 
expandido por todo el mundo, el cual se caracteriza sustancialmente como es sabido, 
por las notas de: individualismo, conductismo, consumismo y capitalismo salvaje. En el 
contexto actual de la globalización el neoliberalismo, por su carácter incontrolado, ha 
supuesto un debilitamiento progresivo de todo lo público. No obstante, en la historia 
han habido múltiples pensadores preocupados por el Buen Gobierno (Guerrero, 1997; 
Posada de Herrera, 1978; Bonnin, 2003).
El concepto de republicanismo cívico y sus distintas modalidades, serían una de las 
ideologías básicas explicativas y legitimadoras del llamado Buen Gobierno o Gober-
nanza Democrática. Dicha expresión es ante todo y sobre todo una idea-fuerza, que 
pretende convertirse en una realidad viva, manifestación y efecto del Buen Gobierno, 
entendido como la Buena Administración. No obstante, esto implica una plena vigori-
zación y modernización de la misma a través de una visión estratégica impregnada de 
valores públicos democráticos. Ahora bien, la modernización y la transparencia admi-
nistrativa es algo más que la implantación instrumental de las nuevas tecnologías, ya 
que implica un cambio de visión, cultura y estrategia.
Sin perjuicio de que numerosas instituciones públicas y privadas hayan seleccionado y 
propuesto unos indicadores para la medición de la transparencia y del Buen Gobierno, 
y que éstos puedan ser útiles y orientativos; los autores de este artículo pensamos que 
la transparencia y el Buen Gobierno son aspectos básicamente cualitativos, y bási-
camente el resultado de la cultura e idiosincrasia política de cada país en momentos 
históricos concretos.
Las Administraciones Públicas contemporáneas están llamadas hoy más que nunca a 
satisfacer las demandas de la ciudadanía y de la Sociedad Civil, legitimando su acción 
siempre en la búsqueda del interés general. Para ello se aplicarán políticas públicas 
adecuadas a esas finalidades, con la praxis de una gestión pública inspirada en los 
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valores y principios orientadores antes mencionados del Buen Gobierno. Además, és-
tos a su vez implementarán diversas medidas técnicas e instrumentos para llevarlos a 
cabo del mejor y más eficaz modo, a saber por ejemplo los siguientes: a) el código de 
ética administrativa; b) las cartas de servicios; c) la implantación de la filosofía y técni-
cas de la planificación estratégica y evaluación, entre otros.
Ahora bien, la gestión pública actual sin perjuicio de su titularidad pública no excluye 
la participación en ella del llamado Tercer Sector; para la colaboración mutua. El par-
ternariado y los consorcios aparecen como nuevas fórmulas útiles de organización, 
actuación y colaboración público-privado.
Dentro de la Administración Pública, el papel de los empleados públicos o servicio 
civil de carrera es un aspecto relevante y estratégico a considerar. La profesionalidad, 
la honestidad, y la independencia de éstos, constituyen sin duda un requisito previo 
e imprescindible para una gestión pública moderna, de legalidad, eficaz y de calidad 
democrática.
Hay que señalar que existen apartados en la actualidad con diversos ámbitos territo-
riales de aplicación, (Estados, gobiernos locales, etc.) numerosos Códigos del llamado 
Buen Gobierno. Entre ellos destacaríamos el Código Iberoamericano de Buen Gobier-
no aprobado en Montevideo el 23 de junio de 2006. Estos Códigos son ciertamente 
útiles en principio, pero plantean en muchas ocasiones el problema de su falta de 
coercitividad, y pueden llegar a convertirse en papel mojado, y por tanto inútiles por su 
no aplicabilidad, ausencia de coactividad y de responsabilidad exigibles.
Por último, habría que señalar también que el Buen Gobierno debe ser estratégico, y 
no cortoplacista, pues el logro de políticas públicas satisfactorias para la ciudadanía no 
es ni fácil, ni se resuelve en pocos días.
3. EPÍLOGO
El Buen Gobierno es resultado y manifestación de una calidad democrática, y para ello 
se requiere de un marco conceptual e institucional más amplio, donde se contemple 
la realidad de cada sistema político-administrativo. En el sentido antedicho, no basta-
rán sólo el conjunto de medidas que se incluyen dentro del llamado Buen Gobierno, 
sino que también se deberán acompañar con una transformación de la configuración 
y actuación de los principales actores e instituciones políticas de carácter decisorio y 
representativo. En particular, destacaríamos la importancia de la democracia interna 
junto a la transparencia de los partidos políticos; y de la capacitación meritocrática y 
ordenada de las élites políticas para que el sistema político administrativo logre eficaz-
mente implementar un Buen Gobierno.
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Además de lo anterior, es obvio que el marco conceptual y el contenido del Estado de 
Derecho debería reforzarse más y hacerse plenamente democrático. No bastan Esta-
dos de Derecho formales y simbólicos sin que éstos lo sean de verdad en su praxis, en 
particular resulta obvio la institucionalización y consolidación del Estado de Derecho, 
priorizando básicamente los siguientes objetivos: a) una clara separación de los pode-
res del Estado; b) la preminencia del Parlamento como expresión de la soberanía po-
pular, frente al Presidencialismo irresponsable y sin control; c) la aprobación y vigencia 
de una legislación reguladora de los partidos políticos; d) la eficacia y la garantía plena 
de los Derechos Humanos; e) una legislación penal adecuada y actualizada contra los 
delitos de corrupción; f) una Administración de Justicia; independiente, profesional y 
rápida; g) una legislación reguladora de los lobbies y de los grupos de presión; h) una 
legislación protectora y garante de la intimidad personal; i) la aprobación y la puesta 
en marcha de nuevas vías de participación democrática de los ciudadanos y de la so-
ciedad civil; j) una educación escolar que transmita conocimientos y valores cívicos  a 
los/as ciudadanos/as (Canales y Romero, 2017); y k) el establecimiento de un “servicio 
civil de carrera” profesional y meritocrático.
El desarrollo del Buen Gobierno y la implantación de una transparencia administrativa 
real y eficaz, deben facilitar a su vez el control de los poderes y empleados públicos 
a través de la evaluación de sus decisiones y de sus actuaciones, para exigirles un 
su caso las responsabilidades pertinentes. Pero la implantación de las transparencia 
supone algo más que aprobar normas, sobre todo cambiar la cultura administrativa y 
dotarla de valores públicos. 
Además el Buen Gobierno implica fortalecer y desarrollar la capacidad de gobernar de 
la clase política y de las instituciones; siendo un intento de dar respuesta a los proble-
mas, demandas y desafíos de la ciudadanía y de la sociedad civil en el presente siglo. 
“Hay que saber comunicar, explicar. Hoy en día los gobiernos  del tuit o delos comuni-
cados sustituyen a los de la explicación y el tiempo necesario. Hay que recuperar por 
tanto las condiciones que permiten al gobierno exprese con claridad. Hay que hablar 
de aquello para lo que no se dispone de medios. La exigencia de la claridad está ahí 
(…)” (Macron, 2016: 212) 
Habría que señalar también que la transparencia no es solo un problema de legalidad, 
y ello sin perjuicio de los avances en el ámbito español de la Ley 19/2013, de 9 de 
diciembre, de Transparencia, Acceso a la Información Pública y Buen Gobierno. Sobre 
todo ésta, es un problema y un reto de naturaleza, visión y contenido esencialmente 
político. En ese sentido, entre otros, lo puesto de relieve por Enrico Letta (2017) 
“Debemos reconciliar la democracia con la política. La gente se siente vinculada 
a la primera, pero rechaza la segunda. Si queremos reconciliar ambas, la política 
propuesta ha de ser coherente, inteligible, verificable, transparente. Deben llevar-
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la a cabo personas con credibilidad. Si dices una cosa, tienes que hacerla.  De lo 
contario, la gente se enfurece, y con razón. Ahora bien, el reto consiste en hacer 
entender razones y hechos” (Letta, 2017: 187). 
Lo anterior implicaría articular y coordinar los derechos de participación, información y 
transparencia de la ciudadanía a través de la negociación y acuerdo de un “nuevo con-
trato social”. Por todo ello para Lizcano (2015), “la transparencia constituye así un pilar 
básico que es necesario desarrollar e impulsar desde todos los niveles de la sociedad 
y ello como una vía necesaria para impulsar la equidad social y la eficiencia económi-
ca” (Lizcano, 2015:15)
Por último es importante y decisivo que las políticas públicas y el derecho de transpa-
rencia no sean algo meramente formal y simbólico sino reales. 
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